
INTRODUCCION

El objetivo de esta comunicación es completar y sistemati zar
el pano rama de la producción cerámica bajomedieval del área
caste llano-leonesa, contribuyen do al mismo tiempo a un
mejor conocimien to de las formas de vida de los grupos
sociales de ese momento. Estos productos son por ahora par-
cialmente conoci dos a través de algunos estudios de carácter
local o regio nal, como los realizados para León (Gutiérrez
1989; Mi guel 1993), Zamo ra (Larrén 1989; Turina 1994a,
1994b), Vallado lid (VV.AA 1991), Soria (Zoza ya, 1971), Avila
(Barraca 1993) y Burgos, faltan do por el momento un estu dio de
sis tema tización de la producción y distribu ción (Gutiérrez
1995b).
Para esta aportación nos vamos a apoyar en excavaciones re -
cientes como las llevadas a cabo en “el Castillo” de Valencia
de Don Juan (León) durante los años 1987 a 1989 1, yacimien-
to que aportó un conjunto de materia les bien caracterizado y
documen tado por la relación entre la estratigrafía, el proceso
cons tructivo, las fuen tes escritas coetáneas y las dataciones
abso lutas y las que ofrece la numismática, así como por la pro-
pia tipología de las cerá micas y otros materiales.
El yacimiento se ubica en la cuenca sedimentaria del río Esla,
afluente del Duero, en una terraza fluvial escarpada (Fig.1).
Esta posición propició una ocupación desde tiempos prehistó -
ricos (I y II Edad del Hierro) que continuó en época romana
altoim perial, tardorromana y visigoda, apareciendo docu -
mentado en el año 456 como el “castrum Coviacense” que re -
siste el asedio de las tro pas godas de Teodorico II según narra
el obis po Hydacio (ed. Flórez 1859: 371-375). Ya en la alta
Edad Media, de la que hay una débil huella ar queológica,
consta en los di plo mas como “castrum Coiança”, “zi bes
Koianca” y “caste llo de Coianka”. A finales del siglo XII
Coyanza es “po blada” (dotada de una nueva organización
urbana) por el rey Fernan do II, pa sando a denomi narse desde
en tonces “Valenciam” (Gutiérrez 1995a). En la baja Edad
Media entra a formar parte del señorío de los Acuña,
magnates de origen portugués que consiguen am plios domi -
nios en la zona en recompensa al apoyo prestado a la dinastía
Tras táma ra. En torno a 1475-80 reconstruyen la forta leza
sobre las pri mitivas fortifi caciones terreras castreñas. Es al
momento de la construc ción del monumental casti llo seño -
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rial, hoy visible, al que se asocian la gran mayoría de los
materiales recuperados en las excavaciones.
De entre las diversas intervenciones arqueológicas lleva das a
cabo en el foso, accesos, torres y entorno del castillo coyan-
tino (Celis 1987) resultó especialmente fe cun da la rea lizada
ante el acceso principal, donde consta tamos una col mata ción
rápida e inten cionada del foso, segura mente debida a pro -
blemas de estabilidad de algunas estructuras duran te la cons -
trucción de la forta leza. De este modo, todo el pa quete estra -
tigáfico (U.E. 6, 7, 8 y 12) resul tó ser de un mismo mo mento,
finales del siglo XV, fecha hacia la que converge todo el re -
pertorio material: el escudo heráldico de los Acuña y Por -
tugal, que debía presidir la puerta, idéntico a los conservados
en las torres; la amplia muestra numismática con emi siones
de Enrique IV, Reyes Católicos y Alfonso V de Portugal, sin
reba sar en ningun caso el año 1500; objetos de bronce, como
los broches de cintu rón en T, que vemos reiteradamente
repre senta dos en la icono grafía coetánea; pul seras de pasta
vítrea, vaji lla de vidrio (pla tos, vasos, redomas, botellas, etc.)
y otros materia les que dan cuenta del modo de vida del grupo
no biliar aquí instalado.

EL REPERTORIO CERAMICO

Del amplio conjunto cerámico (más de 5000 piezas) recupe -
rado en la colmatación del foso sólo un pe queño porcentaje
(in ferior al 1 %) correspon de a los momentos de ocupación
anterio res al castillo señorial (prehistóricos, roma nos y alto-
pleno medievales); están ausentes producciones cerámicas
ampliamente difundidas en épocas posteriores como series
toledanas, talave ranas, etc. (Vid. avances anteriores en
Gutiérrez 1989: 218 y 239, y Gutiérrez 1995b: 78).
Por lo que respecta a los materiales bajomedievales hemos
po dido esta blecer tres grupos básicos a partir de su composi -
ción mi neralógica (Cua dro 1), que se corresponden a su vez
con tres grupos funciona les bien diferen ciados: cerámicas
micáceas (21 %), ce rámicas silí ceo-ferruginosas (66,6 %) y
cerámicas cal cá reas con cubierta vidriada (11,6 %).

CERAMICAS MICACEAS

1 Las excavacions arqueologicas fucron financiadas por la Junta de castilla y León, la Diputación  Provincial de León y el Ayuntamiento de Valencia de don
Juan (León); fueron realizadas bajo la dirección de J. A. Gutierrez y J. Celis.
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Fig. 1. 1 : Situación de Valencia de Don Juan.

Fig. 1. 2 : Vista del Castillo.

Fig. 1. 3 : Vista del Castillo.



(Fig. 5.16 y 17).
Las cubiertas estanníferas aparecen aplicadas preferente -
mente al inte rior de platos y escudillas (90 % de los casos),
frente a un menor número de vedríos al interior y exterior de
alguna escudi lla o cuenco (Fig.5.14), peque ños cuencos (Fig.
5.16) y las dos jarri tas (Fig. 5.18 y 19). La densidad de estos
revesti mientos es generalmente buena, aun que su ejecución
téc ni ca es irregular, apa re ciendo frecuentes cuartea mientos,
pér didas de vedrío y hue llas muy marca das de atifles. En
conta das ocasiones se les su perpu sieron trata mien tos deco -
rati vos, limi tados a go terones verdes en bor des, asas y
aplicacio nes pinza das (Fig. 5.7, 12, 14, 18 y 19).
Junto a esta producción, relativamente sencilla y limita da,
aparecen otras piezas claramente identificadas como produc -
tos exó genos procedentes de Levan te, Andalucía y Toledo,
entre otros, y au sen tes en los talleres regio nales conoci dos
hasta ahora. Suman tan sólo un 10 % del grupo vidriado, de
las que pode mos destacar varios fragmentos de cuerda seca
(Fig. 5.21) de posible fabricación mudéjar toledana; cerámi-
cas levantinas (platos y bote o tarro con reflejo metálico (Fig.
5.24); platos y cuencos con reflejo metálico y azul; cuencos
con “flor góti ca” azul); vidriados coloreados (verdes, mela-
dos, melados jas peados y ne gros (Fig. 5.20)) de factura mudé-
jar (¿aragone sa?, ¿portugue sa?). Algunos fragmentos de -
corados con verde y mora do (Fig. 5.23) podrían tener una
pro cedencia más cercana, quizá regional, como la identifi -
cada en la ciudad de Valladolid (Mo ratinos 1991). Por úl timo,
compare cen algunos aliceres con ve dríos verdes en la pes taña
y azule jos monócromos negros que, junto a las yese rías que
adorna ban las ventanas de la torre del homenaje, indican la
presencia de alarifes mudéja res en las obras del castillo, así
como en otras fábricas (so bre todo iglesias) de Valencia de
don Juan y del en tor no.

CARACTERIZACION MINERALOGICA

Tratando de buscar y dar una explicación a la elección de es -
tos tres grupos de arcillas para usos tan diferenciados, y hasta
excluyentes, presenta mos un avance provisional de los resul-
tados analíticos -aún sin concluir- realizados en el De -
partamento de Ciencias de los Materiales de la Universi dad
de Oviedo con un pro yecto de investigación financiado por la
Junta de Castilla y León. 
A partir de la analítica obtenida podemos observar que las
cerámicas micáceas tienen un bajo contenido férrico y cálci-
co, mientras que son ricas en sílice, alúmina y potasio; al no
ser cal cáreas ni ferruginosas y, en cambio, portar abundantes
clas tos de origen granítico son idóneas para elaborar formas
culi narias, ya que ante una cocción por encima de 900˚ no
pierden coeficiente de dilatación, soportando bien, por tanto,
el cho que térmico (Picon 1995). De ahí la abundancia de ollas
fabri cadas con estas pastas refractarias. Igualmente su com-
posición es apta para el modelado de grandes vasi jas de des-
pensa (tina jas) con gruesas paredes que proporcionan una
buena resistencia mecáni ca. La fabri cación de este tipo de
recipientes con arci llas similares, con grue sos granos de cuar-
zo y bastante mica, se conoce desde épo ca ro mana (dolia) en
este área. Su proceden cia parece en con trarse en los re bordes
no roc cidenta les de la Meseta y nor te de Por tu gal: en los
aflora mien tos plutonia nos, graníti cos, del ma cizo hes pé rico y
sierras del oeste zamorano-leonés, dis tantes unos 80 km. de
Valencia de Don Juan. No olvi de mos, ade más, que en esta
zona se encuentra el alfar romano de Melgar de Tera
(Zamora) -que además de “paredes finas” fabricó cerámica
común micácea- así como los ta lleres tra dicio nales de Muelas
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Se caracterizan por portar abundantes clastos de origen graní -
tico, espe cialmente mica, y un bajo contenido férrico y calcá-
reo. Su proporción silíceo-alumínica (V. cuadro 1) propi cia
una buena plasticidad patente en el buen mode lado y tornea -
do de las piezas, así como en su fino acabado (alisa dos muy
cuida dos).
Presentan una morfo lo gía fun cional en la que predominan las
formas destinadas a un uso culina rio y de despensa. Así, desta -
can -para el fuego- las ollas (42,4 %) de perfil ovoide con mar-
cada inflexión en el cuello y bordes cortos, ligeramente exva-
sados (Fig. 2.3 y 7), cazuelas (2,4 %) (Fig. 2.1 y 2) y sus
tapade ras planas con apén dice central (9,6 %) (Fig. 2.5).
Las piezas de almacenamiento y transporte están represen -
tadas funda mentalmente por “dolia” o tinajas (40 %) (Fig.
2.10-14) de gran tamaño, per files ovoides, gruesas paredes
con bor des más reforzados y frecuentes cinchos o cordones
con digita cio nes, sellando las juntas o uniones del mode lado.
Aunque en es caso número, conta mos con alguna “cantimplo-
ra” con forma de tendencia esfé rica aplanada y dos asas.
Excepcionalmente fueron modeladas con estas pastas micá -
ceas algunas jarras (Fig. 2.9) y cuencos de borde ondulado
(Fig. 2.6, quizá cazuela) o care nados.
Además de los cordones digitados en las tinajas, aparecen en
cazuelas, ollas y jarras decoraciones incisas simples o a peine
y pequeñas impre siones también a peine (Fig. 2.1, 2 y 9).

CERAMICAS SILICEO-FERRUGINOSAS

Las cerámicas elaboradas con arcillas ricas en óxidos fé rricos
(7 %) y bajo contenido calcáreo forman el grupo mayori tario,
coci das en atmósferas de tendencia oxidante (las reduc toras
sólo supo nen un 2 %) y con un buen acabado técnico.
Con estas pastas se realizaron fundamentalmente vasijas de
uso no culina rio, aunque con funcionalidad auxiliar o comple -
mentaria en la cocina, así como en la despensa y la mesa. Las
formas más habi tuales son grandes jarras (34,4 %) (Fig. 3.12)
y cántaros (29,7 %) globulares y ovoides (Fig. 4). En menor
pro porción aparecen los cuencos o escudillas (15,5 %) (Fig.
3.2-4 y 8) de perfil hemiesférico o carenado generalmente
acanalado, ade más de algunas cantarillas (Fig. 3.13), jarritas
(Fig. 3.11), botellas o alcu zas, platos o fuentes (Fig. 3.1),
vasos (Fig. 3.6), ollas (Fig. 3.10), tapaderas, candiles (Fig.
3.5) y gran des reci pien tes cilín dricos de base calada, posible -
mente quese ras o mante queras (Fig. 3.14).
El tratamiento decorativo se reduce a dos técni cas: el bru ñido,
no muy habitual, en líneas verticales o cruzadas (Fig. 3.15-17),
y la incisión, a veces simple (Fig. 3.18), pero sobre todo a peine,
formando variadas com po siciones de líneas (Fig. 3.19), bandas
(Fig. 3.20, 21, 23, 25 y 26) y ondas (Fig. 3.22), en ocasio nes
combina das con impresiones a peine (Fig. 3.23-26).

CERAMICAS CALCAREAS CON CUBIERTA VIDRIADA

Los revestimientos vidriados, mayoritarimanete estannífe ros,
aparecen aplicados sobre pastas diferentes de las anterio res,
cal cáreas (con más del 8 % de CaO), con las que se reali zaron
piezas exclusivamente destinadas al ser vicio de mesa y otros
usos no culi narios, más bien casi suntuarios o, al me nos, de
cierto refinamien to. El predominio absoluto corresponde a los
platos (49 %) de pare des oblícuas con ala ligeramente mar -
cada al inte rior, y base cóncava o con ani llo de solero (Fig.
5.1-7); siguen las escudillas (44,7 %) carenadas y con base
ge neral mente plana, dotadas en ocasiones con asitas aplasta -
das (Fig. 5.8-15). En menor número contamos con algunas
otras for mas: jarritas (Fig. 5.18 y 19) y pequeños cuencos
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Fig. 2 : Cerámicas micáceas.
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Fig. : 3 Cerámicas silíceo-ferruginosas y motivos decorativos.



del Pan, Move ros o Pere ruela, que han con tinua do con
produccio nes simi lares hasta nuestros días.
En cuanto a las pastas silíceo-ferruginosas su alto con tenido
en hierro facilita un buen torneado y una cocción cuyo re -
sultado proporciona una gran resistencia mecánica, sien do,
por tan to, indicadas para la fabricación de cánta ros y ja rras.
Sin embargo dicho contenido férrico desaconseja un desti no
cu linario, por su baja resistencia térmica (Amouric 1995: 50;
Picon 1995: 283-290). La procedencia de estas ar cillas ro jas
puede ser lo cal, pues se en cuen tran reparti das por todos los

clara mente exó genas.
EL MARCO REGIONAL

Como hemos señalado, las cerámicas micáceas se difunden
prin cipalmen te en el área noroccidental de la Meseta (León,
Zamora) y norte de Portugal, correspondiendo con las zonas
geo morfológicas de rocas graníti cas que dan lugar a estas
arci llas. El origen de su fabricación se de tecta ya en época
pro tohistórica y especialmente en época romana para la ela-
boración de grandes dolia y cerámi cas de cocina, usos que se
mantienen en la alta y plena Edad Media (Larrén 1989; Gutié -
rrez 1989), si bien son minoritarias respecto a otros grupos
cerámicos. Su protagonismo como vajilla culinaria y de des -
pensa se manifiesta a partir de la baja Edad Media en que
comienzan a desplazar a las otras producciones cerámicas. En
Valen cia de Don Juan las micáceas suponen un 11,58 % del
total, aunque hay que resaltar que las ollas y cazuelas realiza-
das con estas pas tas alcanzan el 94,9 % de la pro ducción para
fuego. Con las tinajas la elección es todavía más evi dente, no
existiendo di cha forma en otros tipos de arcillas. En la ciudad
de Benavente recientes excava ciones (Celis 1988 y 1989) han
puesto de mani fiesto pro porciones similares. Los relle nos
basa les -de finales del siglo XV- del foso situado en la “Sino -
ga” ofrecen un 35 % de cerámi cas micáceas (ollas y tinajas)
frente a un 61,1 % de silíceo-ferrugi nosas (cuencos, jarras ...)
y un 3,7 % de platos y escu di llas vidriadas. En cambio en
contextos superio res -de época moderna- predominan clara-
mente las micá ceas (56,6 %) sobre las sedimentarias y vidria-
das (22,6 % y 20,7 % res pectivamen te). En la ciudad de León
(Miguel 1993: 175-191) se de tecta un pro ceso similar de pro-
gresiva im plantación de estas cerá micas; si en la “primera
fase de colma tación” (finales del siglo XV y XVI) las micá -
ceas solo suponen un 4,4 % (con predominio de ollas y tapa -
de ras), en la “tercera fase de colmatación” (plena Edad Mo -
der na) al can zan un 30,4 %. Así mismo, los estudios rea -
lizados para la ciudad y provincia de Zamora (Turina 1994a y
1994b; Larrén 1989) ponen de mani fiesto la misma preferen-
cia para la fabrica ción de piezas de uso culinario y de
almacena miento, especial mente mayori tario en las postri-
merías de la Edad Media y en época Moderna; mo mento este
úl timo en el que inundan los merca dos urbanos de la zona,
desplazando a las de más cerámicas, y en el que parece fijarse
la morfología que perpe tuarán hasta tiempos re cientes los
alfa res tradicio nales del oeste zamorano (Ra mos 1980). Fuera
de este ámbito de amplia difusión han aparecido algunas ollas
y tinajas micáceas en otros lugares de la cuenca del Duero
como Fuenteun grillo (Va lladolid) (Sáez 1989: 163-164), la
ciudad de Valladolid (Villanueva 1991: 99) o Me dina del
Campo, entre otros.
Con arcillas silíceo-ferruginosas fueron elaboradas la mayor
parte de las cerámicas medievales de la cuenca del Duero. En
alta y plena Edad Media se produjeron con ellas las caracte -
rísticas cerá micas grises con decoración incisa (Cuadro 1,
muestras 4 y 5 de Valencia de Don Juan; Gutiérrez 1989: 228-
238); con una composición mineralógica similar se fabricaron
las bajomedie vales, si bien en una atmósfera predo minan -
temente oxidante. Las variantes lo cales o regionales de esta
pro ducción común son muy numerosas, siempre dentro del
mismo reperto rio morfofuncional de servicio de mesa y des-
pensa, así como de uso culinario allí donde no disponen de
arcillas refractarias. Cán ta ros, jarras, cuencos o platos-fuentes
simi lares a los coyan tinos aparecen en yacimien tos de la
región como Benavente (La rrén 1989), Zamora (Turina
1994b), Va lla dolid (Fernández 1991) y Porti llo (Balado
1993), por citar sólo algunos; formas, en general, que
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sedimentos del sis tema de terra zas fluviales de la cuenca del
Duero y Esla. Cerá micas simila res se encuentran abundante -
mente en los yaci mientos si tuados entre León y Benavente, en
un en torno de unos 40 km. de Valen cia de Don Juan.
Por lo que respecta a las cerámicas con revestimiento vi driado se
diferencian dos tipos de pastas, si bien ambas son calcáreas al
contener más de un 8 % de CaO. La diferencia es triba en el
mayor contenido cálcico (11 %) y bajo férrico y alumínico de
un grupo frente a la riqueza férrica y alumí nica del segundo.
El primero presenta un aspecto más blanquecino, calcáreo,
poroso y con cor te irregular (Fig. 5.1-4, 7-10, 13, 14, 16-19),
mien tras que el se gundo muestra un color rosa do o rojizo, as -
pecto más com pacto de la pasta y fracturas lim pias y ní tidas
(Fig. 5.5, 6, 11, 12 y 15). Esto podría indicar bien dos
proceden cias dis tintas de las arcillas o de la fabri cación de las
piezas, o bien una funcio nali dad diferencia da. Sin em bargo,
con ambas pastas fueron realizadas las mis mas for mas,
mayorita riamente platos y escudillas, con idénti cos de ta lles
morfoló gi cos (care nas, pies, asas aplastadas ...), siem pre para
el ser vicio de mesa, nunca para fuego. La elección de es tas
arcillas parece estar en función únicamente del adecuado
ajuste de dila tación entre pasta y vedrío, adherencia mejor
conseguida en las del primer grupo (con vedrío rico en SiO2:
43%, PbO: 25% y SnO2: 3O%). 
La pro cedencia de estas arcillas es por ahora desco noci da, en
gran parte debi do a la falta de ta lle res y ba rros iden tifi cados
en la re gión. Aun que su com posi ción arroja por centa jes simi-
lares, en barros y esmaltes, a los de otras lo zas le vanti nas y
andalu zas (Dé mians d’Archimbaud 1980; Aura 1995: 178-
179) en los ba rreros lo ca les hay ma teria prima apta para la
ela bora ción de este tipo de ce rámi cas. Los aná li sis DRX de
es tos ba rros mues tran refle jos de cuarzo, cao linita, calcita o
do lomita e ilita, en proporciones idó neas para con feccio nar
piezas como las ha lladas. La posible produc ción local vendría
refrendada por la existencia de olleros en Va lencia de Don
Juan en 1402 (Ro drí guez 1965: 28) y por la es casez de pie zas

CUADRO 1



perdura rán ampliamente en siglos poste riores como las
documen tadas en Toro en el si glo XVII (Larrén 1991).
Por lo que se refiere a las cerámicas con cubierta vidria da
estannífera sin decoración, tanto los platos como las escu di -
llas o cuencos están muy extendidos en toda la Meseta desde
la baja Edad Media. Si bien las publicaciones existentes no
permiten discernir los tipos de arcillas utilizadas, las piezas
descritas parecen responder a los dos grupos identificados en
Valencia de Don Juan, bajo denomi naciones como “pastas
rosas o rosadas” y “pastas blanquecinas o amarillentas” o
“lozas” y “semilozas”. Formalmente no existen grandes dife-
rencias, encon trándose platos y cuencos similares a los
coyantinos en ambien tes de finales del siglo XV en León
(Miguel 1993), San Miguel de Escalada (Larrén 1990),
Benavente, Zamora (Turina 1994b), Valladolid (Balado 1991;
Moreda 1991; Martín 1991), Avila (Barraca 1993) o So ria
(Zozaya 1971), entre otros. Así mismo encon tramos cuencos
con asitas aplastadas y decoraciones de gotero nes verdes en
Valladolid (Moreda 1991), Zamora (Turina 1994b) y León
(Miguel 1993). 
La relativa homoge neidad de este grupo de cerámicas aboga
por una producción regio nal, en uno o varios talleres afines.
De hecho ya ha sido identi fi cado y documentado
arqueológicamen te algu no como el de la “calle olleros” (hoy
Duque de la Victo ria) de la ciudad de Va lladolid, asociado a
la po blación mudé jar desde finales del siglo XII; en él se
elabora ron -ade más de caracte rísti cas cerá micas engo badas-
pla tos, cuencos y fuentes o le brillos con cu bierta es tannífera
sin de coración y con de cora ción en verde y mo rado y sólo
morado (Mora tinos 1991; Moratinos 1995). Igualmente en el
barrio alfarero va llisoleta no de Santa María comenzó, ya

entra do el siglo XV, una produc ción de cuen cos y platos de
cubiertas blan cas , junto a otras vajillas co munes, que alcan -
zaría su auge en los siglos siguien tes (Moratinos 1991: 183;
Bala do 1991: 84). Con toda pro babilidad, estos talleres mudé -
jares es tuvieron más ex tendidos por la coro na de Castilla, ela -
borando a lo largo de toda la plena y baja Edad Media pro -
ductos simila res, tanto co munes sin revestimien tos como
engoba dos y vidria dos; indicios de activi dad alfarera mu déjar
o de inspira ción mudéjar hemos advertido ya en lugares como
León, Astor ga, Bena vente, Medina del Campo, Peñafiel, Por -
tillo, Bur gos, Palen cia, Cuellar, Sego via, Avila o Arévalo
(Gu tiérrez 1995c; Gu tié rrez 1995d). A ellos vendría a su -
marse Valen cia de Don Juan a juzgar por las ya co mentadas
carac terísticas tecnomorfológi cas, la documenta ción coetánea
de olleros en el lugar y la po tencial idoneidad de los barros lo -
cales para la fabricación de cerá micas comunes (no micáceas)
y vi driadas.
Junto a ellas, tanto en Valencia de Don Juan como en la
mayo ría de los lugares mencionados, ha cen aparición un pe -
queño nú mero de vajillas como las decoradas en azul, reflejo
metálico y azul, cuerda seca o con vidriados colorea dos que
por el mo mento no nos constan como producciones regio-
nales y para las cuales habría que mantener un origen fo ráneo,
levantino, tole dano o aragonés, principal mente. Incluso no
habría que des car tar otra procedencia (¿quizá portu gue sa?) de
algunos de los ejem pla res de Valencia de Don Juan no identi-
ficables en los talle res men cio nados (por ejemplo, platos con
decoración geomé tri ca azul -SSS y ovalos rellenos de ondu-
laciones- (Fig.5.22), dis tinta de la levan tina, y jarras con
vedríos me la dos con jas pea dos oscuros), dado el ori gen de la
familia no bi liar de los Acu ña y Por tugal y las rela ciones que
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Fig. 4 : Cerámicas silíceo-ferruginosas : cantaros.



La céramique médiévale en Méditerranée. Actes du 6e congrès, Aix-en-Provence, 1997. 546

Fig. 5 : Ceramicas calcareas con cubierta vidriada.



mantuvie ron con el reino veci no.
CONCLUSIONES

A partir del estudio del conjunto cerámico recuperado en las
excavaciones del castillo de Valencia de Don Juan (León)
podemos aproximarnos de una manera más sistematizada al
reper torio bajomedieval combinando los datos analíticos con
la mor fología funcional. En primer lugar observamos la elec-
ción de materias primas diferentes para la fabricación de
vajilla con usos distintos. Así, las arci llas micáceas son
especial mente adecuadas para funciones culinarias por sus
cualidades refrac tarias, así como para la elaboración de
grandes vasijas de al macenamiento por su resistencia y plas-
ticidad. Para usos no culinarios, contenedores de líquidos,
servicio de mesa y otras funciones domésticas auxilia res -ilu-
minación, elaboración de derivados lácteos ...- se eligieron
arcillas silíceo-ferrugino sas por su resistencia mecánica. El
servicio de mesa se comple ta con una vajilla ad hoc, platos,
escudillas, cuencos y algu nas jarras (además de una rica
vajilla de vidrio no estudiada aquí) elaborada con arcillas
calcáreas y reves timientos de ve dríos predominantemente
estanníferos. Si bien las primeras pa recen proceder de talleres
del área noroccidental de la Meseta, las demás podrían consti-
tuir una producción local de filiación o inspiración mudéjar,
que vendría a sumarse a las que paulati namente se van cono-
ciendo, con este mismo carácter, en el norte peninsular.
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